
acaecida en la foi're de Babel.”  —  L u e g o  puede 
ser m u y  bien la que D ios dió al prim er hom brej 
y  .esto conviene con su perfección , en que esta­
mos acordes. Pues señores , com o el tiempo es
corto , y  conviene aprovecharle  Si señor, pero
otro dia  espero que V m d . ¡ A h í  si , otro dia 
será orra cosa. A l  caso , divirtámonos en des­
m en uzar una ú otra voz vascongada para sacar 
alguna de tantas bellezas com o contiene. — B u e a  
p e n sa m ien to ,  dixo el co m ercian te ,  que hacia ra­
to callaba m al de su grado. —  Pues comience 
V m d .  caballero , le repliqué yo  , y  seamos bre­
ves. — D iré  algo de mi sem an a; aunque serían ne­
cesarias las de D an ie l  p ara  decir quanto h ay  que 
saber sobre ella . L a  semana en vascuence se lla­
m a Astea , Astea es principio ó com ienzo, com ien ­
zo  es creación ; luego la semana vascongada e x ­
plica  la del mundo : ademas de esto se halla en 
esta sola semana toda la harm onía del Diatesaron 
ó  proporción quaternaria de aquella célebre se­
m ana astrológica; tam bién se halla en ella el fun­
dam ento de la religión n atu ra l;  y  se demuestra 
que ios vascongados no fueron idólatras, y  que sí 
los hebreos prevaricaron , ellos no ; d e  m odo que 
se hallan con las ínfulas de una re ligión  p rim i­
tiva re v e la d a ;  porque h a d e  saber Vm d. que son
tan nación y  gente como los demas del m u n d o .__
P e ro  señor, replicó el bilbaíno encarándose con­
m igo  , ¿callará uno á tales n e c e d a d e s ,  es posi­
ble que V m d . las tolere, y  yo  no h a y a d e  rechistar? 
T o d a  esa etim ología es v a g a ,  arbitraria é in fu n ­
d a d a ,  y  asi m i Astarloa la derriba por  los ci­
mientos , probando que A stea, Semana , viene de
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Hastia ó llargm aúia, principio lunar; y  elipsado se 
h izo  Astia Q Astea, y  esto y a  lleva otro cam ino. —  
A s i  será; pero y a  he dicho.^que no quiero disputar, 
y  que sino m e escapo. V eam os otra palabra tan 
bonita com o Astea. ¡Oh! para palabras bonitas y  
cariñosas las tiene V m d .  á pedir de boca en el 
vascuence , añadió el biibaino, y  sino qual mas 
am orosa que Lastanchuba , que significa unidito 
m ió ,  y  Bijoszaren  que quiere decir corazonzito  de 
m i  corazón. — V a y a  otra ,  Señor G uipuzcoano, -  
Pues sea la de nuestra m ism a provincia  que nos 
presenta el testimonio m as autentico del lugar, 
t iem po y  causa de la existencia nacional de los 
vascongados. Guipúzcoa es Gipuzcoac , que quitan­
do una z  y  dos ce , y  m udando z  en s ,  signifi­
c a  «oroíror habla dividida del los. —  A lg u n o  d in a  
que es m ucho quitar y  trocar; y  que aun dado 
que esto sea , solo significaría que en aquel pais 
se hablaba m as de una len gua ,  lo que. ó  n a ­
d a  p r o b a r ía , ó  en caso contra producentem—  
Pues m ire  V m d .  si para  algunos nada prueban 
113is a r g u m e n to s , para m í son convincentes é irre­
fra g a b le s ;  que m e parece se m e va  V m d .  i n d i -  
nando al Señor Astarlqa , que 'se ha empeñado en 
contradecir todas las etim ologias y  explicaciones 
de m i autor. A q u i  tiene V m d ..  la palabra Egu~  
ná , que se form a de Eguzqui y  unea , y  quitán­
dole yo  nada mas que la mitad de las letras d e­
mostraré evidentemente significa intervalo-solar y  
que intervalo solar debe de ser dia ; y  lo mismo 
llkm a  de lllarguia y  una , intervalo lunar , noche; 
aunque e l  Señor A starloa  sin fundamento alguno 
quiere signifique egiina , ulthr.a felicidad , é illwia
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cercanici de morir. — P ero  señores si V m d s ,  misinos 
se acusan de no entender el vascuence , y  de 
ser descabelladas sus etim ologías , ni se convienen 
en ellas, ni en su significado; ¿cómo es posible qué 
los demás les crean? - -  P ero  V m d . —  ̂ E n  quatito 
m i anterior convencim iento no puede quedarles 
á V m d s. n ingún género de duda. Sigamos en  
nuestro proposito Sr, G u ip u z c o a n o .—  D ice  el Se­
ñor Astarioa que artea significa solsticio de invier^ 
no ; y  no hay tal , pues m i autor prueba que s ig­
nifica diluviada ó diluvio  ̂ y  com o el diluvio  d u ró  
un ano solar , y  urtea en vascuence es ano , 
«pudieron los padres y  maestros de esta lengua 
«escoger ofro nombre mas propio y  enérgico pa- 
3>ra denom inarle.”  —  C laro  está urtea diluvio^ lue­
g o  año : forzosa conseqüencia. —. Pues vea V m d .  
ahora una etim ología  mas rigurosa : lila  significa 
muerta , lüarguia la muerta luz;, la luna no tiene 
lu z  p r o p ia ,  sino es propia será agena ,  si es age- 
na es muerta , luego luz m uerta  es luna (^Ularguia) 
lu n a ,  luz muerta el mes , porque dura una lu­
nación ; luego m u erta ,  I//a, m es, es rigurosa ila­
ción. —  D e  este modo no extraño hallen V m d s. 
en sus voces vascongadas quanto quieran , y  las 
definiciones y  descripciones y  substancia de las 
cosas : cada v e z  me voy convenciendo mas de la 
grandeza de este idioma. - — Sí quiere V m d ,  te­
ner un excelente rato , y  acabar de persuadirse 
de m i razón, lea la Miscelánea de Etimologías vas- 
congadas que trae el Señor Sorreguieta  , que v e r ­
daderamente es un preciosísimo tesoro. ¿Y que 
diré á V m d .  del término Eúscara , que se pronun­
cia de seis diversos m o d o s ,  y  es uno de los xno-

C R Í T I C A .  p í

Ayuntamiento de Madrid



num entoí antcnomásticos^históricos del vascuence^ 
tm prodigio del tropo antonomasia , pues es el nom ­
b re  que se dá á la lengua y  significa el ealazador, 
y  ¿hay cosa que mas se agarre ó coligue por anto-« 
nomasia , que un idioma?

Y  que cosa mas sublime que Guizona ó Gu- 
ziona^todo bueno , que es el nom bre del h o m b re ,-  
A m ig o  á esto m e perdonará V m d . me oponga, 
pues no tengo al hom bre to d o ,  ni aun casi por  
b u en o  : todo lo contrario , malos son los mas y  
m alísim os muchos.

E n  esto llegam os á entrar por la puerta de 
San Bernardino , y  pretextando y o  alguna dili­
g e n c ia  en aquellos barrios 5 procuré deshacerm e 
d e  mis pesadísimos camaradas, que y a  me traían 
tan m o lid o ,  que no podia m as; despedíme de 
ellos en pocas p a la b r a s ,  y  m e fui apretando el 
p a so ;  pero aun no bien m e había separado, quan- 
d o  com enzó á gritarm e el G u ip u z c o a n o ,  y  com o 
y o  hacia el sordo y  aligeraba mas y  m a s , él de 
quatro saltos se me encajó en c im a, y  cogiéndom e 
co n  traidora amistad el brazo m e d iso  : no se ha 
d e  ir V m d .  aunque le pese, sin oir ahora que 
no está presente el com pañero , la et im ología  
de l n ab o  , por donde inferirá la ignorancia  y to­
c a r a  del Señor A starloa  , y  quedará mas y  mas 
con ven cido  de la profunda sabiduría del Señor 
Sorreguieta, D á  Astarloa á nahoa la risible defi­
n ic ió n  etim ológica de chatiredondo  ̂ y  d iga  V m d  
¿ia cebolla no es aun mas chatiredonda? ¿Y quán- 
tas hortalizas y  cosas no h a y  que pudieran  ser 
naboüs por esa regla? Y  para decir  una s im ple­
za  com o esa y  otras de ese ja ez  , ¿era menester

9  2  MINERVA

Ayuntamiento de Madrid



to-mar un rodeo tan largo cotnO un sistema fi­
losófico tan mal zurcido? Pues señor en vascuetí- 
ce legítimo el nom bre de nabo es arbia^ naboá 
no es VOZ vascongada sino barbara , como que 
viene del latín napus , ó  del castellano nabo; así 
pues en esto manifiesta el Señor Astarloa su ig n o ­
rancia del vascu en ce, y  su descabello en querer 
fundar en un término exótico una análisis á su 
parecer tan sabia y  tan escrupulosa , quanto ar­
bitraria interpretación de cada una de sus letras. 
A pénas hubo acabado esto , quando m e deshice 
de sus m a n o s ,  y  apreté á c o r r e r ,  resuelto á v e m  
garm e, contándoselo á V m d .  to d o ,  para que. se 
h a g a  público , y  aun se anime V m d .  á pasar re­
vista á las dos o b r a s , que bien lo m erecen ,  s t  
y a  no piensa V m d .  condenarlas á perpetuo o lv i- '  
do , que será lo mejor. E l Misántropo»
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J^oticíü de un naufragio de los mas horrorosos por 
sus circunstancias.

M u ch o  he extrañado que Tos demás P eriód i­
cos que tanto cuidado suelen tener en in fo rm ar­
nos de varias menudencias , solo porque vienen de 
p.'ústs e x tr a n g e r o s ; no h ayan  dicho nada de un 
suceso de bastante interés por sus trágicas circuns­
tancias , y  el qual no podrá menos de l lam ar la 
atención del p ú b lic o ,  y  principalm ente de las 
señoras niugeres , produciendo tristísimas refle­
xiones 5 y  aun haciendo derram ar lágrimas de 
com pasión y  ternura. A u n  mas he extrañado^ ei 
que los p o e ta s , ó  copleros , que á cada instante
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nos acometen cotí elegías á la muerte de a lg u s  
g o rr io a  a tre v id o ,  ó de un -zalamero g a to ,  o coa  
letrillas á la peluca de F i l i s , ó á los dientes de 
A u ro ra ;  no hayan apurado ios lugares comunes de 
íu  ram plona poesía, eu pintarnos este trágico 
accidente. T e la  habia aquí para adornar un 
p o em a  no c o r t o , y  aun tam bién para que lo 
luciese un buen ingenio ; pues aunque para estos 
todo asunto es bueno , 4ia y  no obstante unos eu  
los que tienen que ponerlo todo de su casa, 
y  otros que Ies ayudan y favorecen mucho c o ­
m o  el presente. T en g am o s confianza en que si 
la  musa francesa, tai vez por estar ocupada en co­
sas de mas importancia, no hace resonar la trom ­
p a  épica ; no faltará algún poeta saxon ó bábara  
que nos regale  con un difuso poema , elegía ó lo  
que se quiera en germ ánicos verso s ,  que desleídos 
lu e g o  en dengosa prosa gallea, dé la vuelta á toda 
E u ro p a  , y  tr m  mita esta historia á la posteridad.
. V a m o s  al caso. En la parte septentrional d e  

F ra n c ia  h a y  un Departamento llam ado del Ais- 
n e  p o r  el rio  que le riega. Pertenece á este de­
partam en to  la  pequeña ciudad de la Fere, situada 
sobre  el r io  O ise ,  en la que M a d a m a  V e d é  h a ­
b ía  establecido una casa de educación para niñas, 
co m o  es m u y  com ún en F ran cia .  U n  d o m in g o  de 
los de esta p r im a v e ra  p a sa d a ,  M a d a m a  V ede 
l le v ó  veinte y  tres discípulas á recrearse á la fies­
ta que la cercana aldea de Beanto hacía á su san­
to patrono. Pero como al volverse todos alegres 
y  a lgo  cansados , encontrase aquella señora con 
M r .  P e ll ier  G u a r d a -a lm a c é n  del arsenal , que te- 
nia un yate ó barquillo  l i g e r o ,  la propuso este
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entrar en él para ir mas com od a y  descansada­
mente por a g u a  : agradece la atención aquella se-* 
ñora ; pero no acepta ; insiste M r .  P e ll ier ,  y  eon 
él la a legre com p..5 iaj la señora cede al fin aun­
que con suma repugnancia. Apenas han en trad a  
en el y a t e ,  quando los caballos que le tiraban 
rio arriba rom pen la cuerda , el barco vuelca , y  
toda la tripulación se va á fondo.

A cu d en  los aldeanos con socorros tardíos y  
casi inútiles. L a  tropa y  los em pleados en e l  a r ­
senal acuden también ; pero solo pueden libertar 
d é l a  m uerte á una señora, quatro ninas y  un 
hom bre. T re ce  cadáveres se hallaron aque lan o ch e  
y  aun se buscaban los demas.

¿Quien podrá  pintar con colores propios tari 
trág ico  suceso? D ie z  y  nueve hermosas v írg e n e s  
en la flor de su edad, las mas ricas y  p r in c ip a­
les de Codo aquel país , hijas queridas y  aun id o ­
latradas , ocho de ellas únicas en la fam ilia ;  
corren galanas á la fiesta , g o z a n  de e l l a ,  y  q u an ­
do se creen en el cúm ulo  de k  d ich a ,  quando 
solo v a g a n  en su mente lisongeras ideas de bri­
l l a n t e z , r iq u e za ,  a m o r ,  y  toda suerte de p ro s ­
p erid ades,  las asalta de súbito la muerte en la 
mas espantosa figura. L o s  que fueron testigos y  
compañeros de su placer , lo son de su trágico fin: 
v en  tal desgracia y  no pueden remediarla. P e re ­
ció con  aquellas niñas la cuidadosa m aestra, y  
también eí que fue causa de tan cruel desastre; 
pero murió cubierto de g loria .  Iba su hija entre 
aquellas niñas , y  tuvo la dicha de sacarla  á sal* 
v o ;  pero com o aun quisiese libertar á las demas 
su arclieute zeio le l levó  a l a  m uerte. É n  un ca-
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m  aróte del yate se hallaron seis criaturitas^ m uer- 
ías y y  fuertemente abrazadas entre sí.

Dlsponese á otro dia la pompa fúnebre , á la 
que asisten los vecinos de la ciudad y los de las 
cercanas aldeas. U n a  procesión de tiernas donce­
llas vestidas de blancas y largas túnicas, y  cubier­
tas de un velo , llevan sobre sus hombros en 
quince féretros adornados de flores y  guirnaldas 
á  sus infelices am igas ; van en torno las demas 
doncellas también con ropas blancas. L le g a n  si­
lenciosamente al sitio destinado para la sepultura, 
quando de im proviso  oyen resonar lastimeros g r i­
tos ; los daba una desventurada m adre que h a ­
b ía  acudido presurosa desde m uy lejos para ab ra­
z a r  por la  ultima v e z  á su hija ; arrojase sobre el 
féretro que y a  iba cubriendo la tierra , suplica 
c  insta á que lo abran : asi se hace , ¿porque qué 
corazón podría resistirse á sus lágrimas? ¿ni quien 
pudo detener las suyas a l  ver  á aquella infeliz 
apretar  en sus brazos á su hija querida á quien 
la  muerte no habia privado aun de su herm osu­

ra  y  gracias?
N o  fue esta m adre la única que acudió á tan 

doloroso en tie rro ;  vinieron otras muchas de to­
da la com arca , y  con su pena aum entaron la 
de los demás. Q u a l  un desesperado acudió allí  
otro padre que arrebatando el cadáver de su h i­
j a  , se lo  llevó á su p u e b lo , creyendo poderse 
consolar con tan triste imagen.

L o s  soldados hicieron tam bién los honores 
fúnebres á sus tres compañeros que se habían sa-c 
crificado heroicam ente por libertar á los infelices 
Haúfragos. E l  G obiern o  p rem ió  á los que q u e d a -
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